
ENTREVISTA A MADRE ISABEL LARRAÑAGA 

 
- Buenos días, Madre Isabel.  

- Buenos días a todos 

- Te hemos invitado hoy porque, en un par de días 

sería tu cumpleaños, ¿no? 

- Sí, ¡nada menos que 187 años! Un buen recorrido 

en la historia. 

- Pues… ¡Muchas felicidades! ¿Cómo piensas 

celebrarlo? 

- Esta entrevista y estar con vosotros es el mejor de 

los regalos. Así compartimos la vida, os cuento 

cosas sobre mí y mi obra… 

- Gracias por este detalle de compartirlo con 

nosotros. Para comenzar, ¿nos cuentas dónde y 

cuándo naciste? 

- Nací en Manila, la capital del archipiélago de 

Filipinas, el 19 de noviembre de 1836. 

- ¿Cómo era tu familia? 

- Era una familia numerosa, como muchas de la 

época. Tuve 9 hermanos, pero en aquel entonces 

la mortalidad entre niños y jóvenes era muy 

elevada, así que sólo Adrián y yo llegamos a adultos. Entre mis hermanos, yo era la más pequeña. Y 

mi familia era multicultural: ya habéis visto que yo nací en Filipinas, que entonces era colonia 

española; pero, además, mi padre era español y mi madre peruana. Mi padre, que era militar, estaba 

destinado en Filipinas cuando yo nací; la verdad es que no le recuerdo mucho porque cuando murió 

yo no había cumplido los 3 años, pero dicen que tengo muchas actitudes que le recuerdan… 

- Vaya, una familia realmente extensa y numerosa. Todos los que están aquí, ahora mismo leyendo esta 

entrevista, son corazonistas, de alguna forma herederos de tu legado, ¿cómo te hace sentir eso? 

- Ay… ¡me hace mucha ilusión! Hago camino con vosotros y voy viendo cómo se actualiza mi carisma 

en otros contextos históricos. Os llevo a cada uno en el corazón, eso no lo dudéis, y os cuido de 

manera especial, como lo haría una madre, cuando sufrís, cuando os falta el cariño o lo material… 

- Hiciste el camino de tu vida siguiendo a Jesús. ¿Cuándo supiste que querías ser religiosa? 

- En realidad lo sentí en el corazón desde muy joven, pero mi madre se opuso siempre a mi vocación. 

Ella se apoyó mucho en mí, que era la única de sus hijos que quedaba a su lado, y esperaba que yo 

me casase con un buen hombre, cristiano y de dinero, que pudiese mantenernos a las dos. Ella era 

buena madre, y se preocupaba mucho por mí pero, probablemente porque perdió a muchos de sus 

hijos, era un poco acaparadora. 

- Pero… ¿por qué se opuso tu madre a que fueras religiosa? ¿No era cristiana, no vivía la fe? 

- ¡Claro que era cristiana! ¡Si fue ella quien nos inculcó los valores del Evangelio! Pero hay una 

distancia importante entre querer que tu hijo o hija viva los valores de Jesús a que se consagre a Él en 

cuerpo y alma… Eso no lo entendía. Ella intentó disuadirme llevándome de viaje por el mundo y no se 

daba cuenta de que, cuando Dios llama, por más que uno intente hacerle oídos sordos, Él no se cansa 

y sigue “erre que erre”. 

- Entonces, al final, desobedeciste a tu madre e hiciste lo que Dios te pedía. 

- Bueno, siempre la cuidé como hija y ella finalmente entendió y me apoyó económicamente en los 

inicios de la obra, y siguió viviendo conmigo. Con su dinero acondicionamos un espacio junto a su 

casa para ayudar a que las señoras vivieran unos días de retiro espiritual y que, tras ese encuentro 
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tan especial con Jesús, pudieran ayudar a sus familias a vivir los valores evangélicos, para 

transformar la sociedad de ese tiempo, tan carente de directrices de comportamiento. 

- Y entonces, ¿de dónde sale lo de los colegios? 

- En realidad, el Espíritu del Señor va iluminando el camino, y pone mediaciones que nos ayudan a leer 

su voluntad en los acontecimientos de la vida. Lo cierto es que la educación de la mujer más pobre 

estaba muy desatendida, como la de niños y niñas pequeños. Ahí vi que Dios me estaba pidiendo 

ofrecerme: para construir un futuro mejor, para ellos y para la sociedad que ellos iban a vivir. 

- Pues, fíjate, ya sabrás que aquello que iniciaste como un sueño 

y que cambiaste para hacer realidad la voluntad de Dios en tu vida, 

ahora es una presencia que se ha extendido por el mundo y de formas 

muy diferentes. Hay corazonistas en 8 países, en 3 continentes y 

asumiendo tareas en Colegios, internados, casas de acogida, 

residencias universitarias, atención a hermanas mayores, puestos 

médicos, misiones… 

- Es verdad, hay muchos corazonistas extendidos por el mundo, 

unos son Hermanas y otros son laicos que, como nosotras, viven el 

compromiso a hacer del Amor la línea que guíe sus vidas. 

- Ha sido un camino muy largo pero… ¿cómo llegaste a esto? 

- En realidad no fui yo. Puede parecer extraño, pero fue Dios 

quien guió el camino e iba dirigiendo mis pasos. Yo, como María, sólo le dije: “Aquí estoy, Señor, 

para hacer tu voluntad” y… ¡voilá! 

- Ya, ya. Visto en presente esto es una obra que va más allá de mi colegio o del lugar donde he conocido 

a las Hermanas (parroquia, hospital, casa de acogida, residencia…), pero seguro que no fue tan fácil. 

- No, ciertamente. En el camino hubo muuuuuuchas dificultades porque, cuando uno hace que los 

planes de Dios sean los suyos, el camino a veces es realmente sorprendente, pero ya conocerás ese 

refrán que dice que “Dios escribe derecho en renglones torcidos”, y a veces entendemos su voluntad 

un poco tarde, ¡pero llega! 

- He oído hablar a Hermanas y profes de que tenías un lema pedagógico, ¿no? 

- Sí, claro: “Prevenir y amar”, porque en mi época varias congregaciones religiosas nacen para actuar 

en respuesta a situaciones que se generan por la falta de valores, de respeto a la dignidad de cada 

persona –especialmente de la mujer-, falta de coherencia moral… y yo soy una convencida de que, 

cuando en los corazones jóvenes se siembran esas semillas que son los valores del Evangelio y se 

hace del Amor el faro que guíe, se está construyendo un mundo nuevo, más justo y solidario, más en 

coherencia con el proyecto de Jesús. 

- ¿Sabes que el lema de este año para los coles corazonistas es “Hazlo realidad”? 

- ¡¡Por supuesto!! Y se me han ocurrido muchas cosas a las que se refiere: los sueños, las metas, un 

mundo nuevo, la Iglesia en la que nos comprometemos… Lo del HazLO, quiere decir que es 

importante el esfuerzo de cada uno, y que nos esforcemos juntos también. 

- Pero lo mismo en tu época esto era diferente, ¿o no? 

- Cada momento histórico es diferente, pero siempre hay que buscar el querer de Dios, lo que espera 

de nosotros. No estamos en el mundo porque sí, somos sus pies y sus manos, su corazón y su mirada, 

para acercarnos a quienes nos necesitan, para sembrar bondad y disponibilidad, para esforzarnos 

por construir sociedades más igualitarias donde todos podamos aportar… Las dificultades son 

diferentes, sí, el ánimo para afrontarlas depende de ti y de mí. 

- Bueno, Madre, nos ha hecho mucha ilusión poder conversar contigo en estos días previos a su 

cumpleaños. ¿Algo que quisieras que te regaláramos para tu cumpleaños? 



ENTREVISTA A MADRE ISABEL LARRAÑAGA 

 
- Pues… ¡Sí! En realidad no es para mí, sino para vosotros. El mejor regalo que he tenido en la vida ha 

sido conocer a Jesús, que fuese mi amigo y que pudiese sentir su amor que llenaba mi corazón y me 

daba fuerzas para ir tras mis sueños, que eran también los suyos. Os pediría que vosotros también os 

preparéis para el encuentro con Jesús; Él habita en nuestros corazones, pero respeta nuestra libertad 

y necesita que le abramos la puerta, que le invitemos a entrar y le preparemos el café caliente de 

nuestra disponibilidad y nuestra escucha a su Palabra, para compartir. ¿Me lo podríais regalar? Yo 

prometo también interceder por cada uno de vosotros, para que seáis felices y hagáis felices a 

cuantos os rodean. 

- Gracias, Madre Isabel. 

- Gracias a vosotros, Corazonistas. 


